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La b ib l iogra f ía dramát ica de Shakespeare se inicia con un drama 
en to rno de Enr ique V I publ icado en 1594, ba jo el t í t u lo de "Pr i -
mera Parte de la Cont ienda de las famosas Casas de Y o r k y Lan- ¡ 
cas ter " , que es, en verdad, una segunda versión de o t ro drama 
anter ior del m ismo Shakespeare escri to alrededor de 1592. Aún 
p roduc i r ía un tercero sobre el mismo tema. Todos ellos nos mues-
t ran el interés h is tór ico del autor , al insist i r en personajes de la en-
conada lucha de dos fami l ias : la de Y o r k y la de Lancaster, por el 
t rono inglés, que se conoce con el nombre de Guerra de las Dos 
Rosas. Evidentemente Shakespeare se val ió de Crónicas de los 
Reyes de Ing laterra y, al igual que el romant ic ismo, se dejó 
ar ras t ra r por un f o n d o h is tór ico y por una presentación de carac-
teres fuertes que llegan a la sensibi l idad del espectador por las dos 
vías: la del sent imiento nacional y la de la impresión temperamental . 
Además de esas obras pr imigenias, Shakespeare escribirá Ricardo 111, 
impresa en 1597 y una de sus más importantes tragedias; un Ri-
cardo I I ; y más tarde su no menos famosa obra Enrique V , así como 
su Eduardo I I I , todas a base del h is tor iador Rafael Hol inshed y al-
rededor de la misma época espectacular y sangrienta en la Histor ia 
de Inglaterra. Vendrán en su edad madura a ser ob je to de predi-
lección temas mucho más cercanos como Enrique V I I I , o Tomás 
Moore, conservado en manuscr i to hasta 1911, en que lo reprodu jo 
facs imi la rmente Greg. Y está en la c ima de esa producción dra-
mát ica su Macbeth donde une la histor ia, la leyenda y la t radic ión 
popu lar inglesas, escr i to alrededor de 1606 y solamente impreso en 
la famosa colección de los dramas de Shakespeare, conocida co-



m o el Fol io de 1623, pub l i cado después de su muer te . El fo lk lo re , 
as im ismo, inglés, hablará en Las Alegres Comadres do Windsor . 

En real idad, la b ib l i og ra f ía shakesperiana debe remontarse 
a un poema, pub l i cado desde el p r i m e r m o m e n t o ba jo su nom-
bre : Venus y Adonis , de 1593. Seguirá escr ib iendo poesía: La Vio-
lac ión de Lucrecia, de 1594. Para en el campo poét ico pasar a 
la presentación de sus Sonetos, de tanta impor tanc ia b iográf ica, en 
1606. Claro que es el Fol io de 1623 el que ha de ofrecer la 
r ica gama de 36 obras para teat ro , de la más var iada temática y 
carácter d ramát i co . A l l í , aquel c o n j u n t o nacional anglo-sajón que 
hemos v isto an te r io rmen te . Y también la fuer te t rad ic ión galesa 
que se muest ra espléndida en el Rey Lear. Estará presente, asi-
m i s m o , la veta de la ant igüedad clásica, que se patent iza en Sha-
kespeare no sólo por "sus l igeros conoc imien tos de la t ín y g r iego" , 
a q¿je se refer ía su amigo Ben Johnson, sino a través de versiones 
francesas e inglesas de la l i te ra tu ra greco- lat ina; veta que arranca 
con un T i to A n d r ó n i c o y que tiene su más a l to representante en 
el Jul io César, escr i to a base de P lu tarco, c o m o el An ton io y Cleo-
pat ra y el Cor io lano; pero tamb ién están el Pericles, el T ro i l o y 
Crésida, etc. O t r a expresión clásica notable será La Comedia de 
las Equivocaciones, basada en Plauto. 

El campo de obras d ramát icas ext ra ídas del m u n d o i tá l ico es uno 
de los más impor tan tes . Se abre con La Fiereci l la Domada, que le 
viene de una comedia de Ar ios to , aunque los lejanos antecedentes 
estén en España y p a r t i c u l a r m e n t e en el Pr ínc ipe Juan Manuel . 
Adqu iere su más renombrada expresión en Romeo y Jul ieta, que 
viene de Mat teo Bandel lo , aunque parece que Shakespeare lo reco-
gió por la v ía de W i l l i a m Painter y A r t h u r Brooke. También de 
Bandel lo recogería una " n o v e l a " para escr ib i r M u c h o r u i d o para 
nada, y alguna o t ra para Noche de Reyes. Debe precisarse que 
Bandel lo , a su vez, hace presente temas ant iguos de larga y reco-
mendada t rad ic ión popu la r europea, que ar ranca las más veces 
de la v ieja Grecia o de la in te rmed ia Roma. El Sueño de una Noche 
de Verano es una muest ra de con junc ión de esas viejas t radic iones 
que se agolpan ante la imaginac ión creadora de Shakespeare para 
una f iesta nupc ia l ; y que f o r m a una obra que osci la entre diversos 
géneros teatrales para mos t ra rnos en toda su grandeza la r ica sen-
s i b i l i d a d ar t ís t ica del au to r . Pero aún tenemos para poner en el 



ter reno de las inf luencias i tal ianas El Mercader de Venecia, que 
jun tamente con la anter ior se pub l icar ía en 1600, y que deviene, 
como ha señalado Pedro Henr íquez Ureña — a qu ien tanto se debe, en 
el m u n d o de habla hispánica, en la explorac ión de* Shakespeare— 
a un cuento de Giovani de Firenze: III Pecorone, como Gimbel ino, 
procede de un cuento de Bocaccio, que es también antecedente le-
jano de Los dos nobles parientes. Ote lo, as imismo, está en la li-
te ra tura i tal iana renacentista. Su pr inc ipa l vers ión en Gira ld i 
C in th io . 

Podría hablarse de un impacto español, aunque Shakespeare 
no conocía el castellano y sí el i ta l iano. Ese impacto se aprecia en 
la ci tada Fierecil la Domada que responde a la h is tor ia " d e lo que 
aconteció a un mancebo que casó con una muger muy fuer te et muy 
b r a v a " . Los Dos Hidalgos de Verona que procede de la segunda parte 
de la Diana del pastor i l Jorge de Mon temayor . El m ismo Romeo y 
Jul ieta, que tiene su paralelo en Los Amantes de Teruel , y cuyo ar-
gumento pr inc ipa l recoge Lope, por los mismos años de Shakespeare 
para Casíelvines y Monteses, tendr ía así parentescos españoles. El 
Cuento de Inv ierno, recreación de novelas de cabal ler ía, nos habla 
de Florise! de Ñiques de Fel iciano de Silva. El Cardenio está indu-
dablemente escr i to ba jo la inspi rac ión del Q u i j o t e de Cervantes. 
Y aún La Tempestad puede proceder de un cuento de Noches de 
Inv ierno de Anton io de Eslava. Pero esta obra, La Tempestad, nos 
lleva a o t ra con junc ión de elementos diversos que encont ramos 
desde las viejas sagas nórdicas hasta el francés Monta igne. Amé-
rica se halla presente en esa obra , con div in idades patagónicas y 
con Cal ibán, presumib lemente der ivado de " c a n í b a l " , que a su 
vez procede de " c a r i b e " , aunque también se ha supuesto la ascen-
dencia gi tana de " c a u l i b a n " , que signi f ica negrura, también en opi-
n ión de Pedro Henr íquez Ureña. De todos modos La Tempestad 
se relaciona con Amér ica a través de Ar ie l de Rodó, que signif icó 
una tendencia idealista h ispanoamericana a comienzos de este siglo, 
que tuvo su mayor repercusión peruana en el pensamiento pol í t ico 
y social de Francisco García Calderón. 

Borboteando por fuentes nórd icas, que a su vez salieron de la 
inmensa to r ren te ra griega, viene hacia Shakespeare la f igura de 
Hamle t . Gi lber t M u r r a y hizo un estudio documentado de este per-
sonaje danés relacionado con el griego Orestes. Ya se sabe cómo si rv ió 



de tema este personaje a los tres más grandes t rágicos de la antigüe-
dad helénica: Esqui lo , Sófocles y Eur íp ides. Y c ó m o sintet iza, al lado 
del sen t im ien to rel ig ioso, la ext raña venganza de un h i j o que ceba la 
pasión desatada por el asesinato del padre, en la p rop ia madre y en 
el amante de ésta. A ese tema clásico se un ieren los poemas y leyen-
das nórd icas — S a x o el Loco, Edda, A m b a l e s — con el gr is fáustico, 
que d i r í a Spengler, para l legar al b r u m o s o personaje H a m l c í , de 
Shakespeare, que es la person i f i cac ión mayor del b a r r o q u i s m o , del 
r o m a n t i c i s m o — p o d r í a decirse a s í — del siglo X V I I . A través de 
tres versiones d i ferentes, Shakespeare fue mo ldeando su personaje 
de f in i t i vo , para o f recernos el r ico tema que más ha conmov ido 
den t ro de sus tragedias. El p r i m e r texto apareció en 1Ó03, ba jo el 
nombre de Shakespeare y se t i t u laba : La Trágica H is to r ia de Hamlc t , 
Pr ínc ipe de D inamarca ; la segunda apareció en 1604 y la tercera 
está en el Fol io de 1623. Es ésta la de f in i t i va . Y al l í se muestra 
en su in tegr idad el personaje fundamenta l de Shakespeare, el más 
intenso. Fundamenta l predecesor del r o m a n t i c i s m o , Shakespeare 
cu lm ina su obra poét ica con El Peregr ino Apasionado, indudable 
antecedente del r o m a n t i c i s m o inglés del X I X ; y su obra dramát ica 
con Macbeth y Hamle t , piezas por excelencia para los románt icos 
de todos los t iempos. 

Sombreada por los o lmos t rascur re la v ida de S t r a f o r d a la vera 
del r ío Avon. Cuat roc ientos años atrás, en el mes de abr i l de 1564, 
nació en una casa de esa v i l la W i l l i a m Shakespeare, a qu ien habría 
de l lamarse " e l a lma de m i l a l m a s " . Su padre — J o h n Shakespeare— 
l legaría alguna vez a ser Alcalde de la pob lac ión , fundada en el siglo 
X I I . Su madre — M a r y A r d e n — pertenecía a una f a m i l i a catól ica 
que había su f r i do persecuciones de la o f ic ia l iglesia Angl icana. De 
ambiente p rov inc iano , W i l l i a m Shakespeare l legó a ser actor y autor 
p rominen te en los medios londinenses, donde t r i u n f a por su f igura, 
po r el ingenio, po r el ta lento y por amistosa camarader ía . Entre 
1592 y 1610 realiza una de las más pro f icuas y más trascendentales 
obras de la l i te ra tu ra universal en la capi ta l inglesa. En el re t i ro 
de S t r a f o r d — a donde vo lv ió cuando no había c u m p l i d o los 50 años 
— a ú n escr ib ió su Enr ique V I I I y su Cardenio ; y m u r i ó en el mismo 
lar na t i vo el 23 de abr i l de 1616. O f i c ia lmen te para Inglaterra el 
m i s m o día que desaparecían Cervantes y Garci laso de la Vega, el 
Inca. Menguada la fecha para c u b r i r tres grandes sombras. Más ya 



se sabe que el 23 de abr i l del calendar io inglés estaba atrasado en 
diez días con relación al cont inenta l europeo hasta el siglo X V I I I ; 
y así Shakespeare m u r i ó sólo el 3 de mayo, superv iv iendo, por ese 
lapso, al genio de España y al insigne mestizo de Los Comentar ios 
Reales de los Incas. Hay referencia a su tumba en " T h e ant iqui tes 
o f W a r w r c k s h i r e " , de 1656. 

" E n t r e mi l poetas que f i j a r o n su mi rada en la v ida misma, 
uno solo llegó a ser Shakespeare", expresó un autor inglés. Y es 
que la ob ra de aquél estuvo dest inada a f i j a r caracteres de per-
sonajes v iv idos. No es la t rama, no es la consecuencia mora l , no es 
el t ipo ideal o car icaturesco, lo que Shakespeare ofrece mayormente : 
sino las mi l anfructuosidades del alma del hombre . Por e l lo escapa 
con t inuamente del Renacimiento y entra de l leno a lo que se ent iende 
por l i te ra tu ra barroca. Al l í bebe el v ino fuer te de la condic ión de 
los hombres en el c laro-oscuro de los bodegones. Expresó las pa-
siones humanas: abnegaciones y venganzas; sent imientos genero-
sos, r id ícu los o vi les. Por un lado: la angustia dub i ta t i va de Ham-
let. Por o t ra : la crueldad de Ricardo I I I . Más al lá: la ambic ión de 
Lady Macbeth y el oscuro camino de sangre del esposo a to rmentado 
por un p ro fundo sent imiento de culpa. Se rompe en la mayor ía de 
los casos el equ i l i b r io clásico, aunque Shakespeare cont inúe t radi -
ciones que vienen de Esqui lo, en su impregnación del Destino; de 
Ov id io , en la elegancia de su d icc ión, en el juego ar t ís t ico de los 
conceptos que no sólo cu l t i va en el Teatro sino en sus Sonetos; 
de los cuentistas i ta l ianos y españoles del Renacimiento; de los clá-
sicos ingleses que le anteceden. Pero donde en Mar lowe está la 
inqu ie tud y la tu rbu lenc ia , en Shakespeare aumenta el sent imiento 
de la l iber tad expresiva, del contraste, del moverse exagerado de 
tantos personajes, el a lambicamiento del lenguaje que traduce 
estados ele án imo, con intensidad y p ro fund idad . A veces su voz 
adquiere sin embargo, la belleza r í tm ica , alegre y natura l is ta y los 
personajes se mueven den t ro del lento desplazarse del burgo como 
en Las Alegres Comadres de W i n d s o r ; o en la Comedia de las Equi-
vocaciones, donde la r igurosa t rama procede del la t ino Plauto. De-
t iene el t u m u l t o de las tempestades que agitan el corazón del hombre 
y habla con la sencil lez calmada de la p rov inc ia o en la equi l i -
b rada sát i ra que fuera maestro Horac io . A un campo mayormente 
renacent ista, a rmonioso y lógico responden El Sueño de una Noche 



de Verano y El Mercader de Venecia. La primera fue compuesta 
como entretenimiento para unas fiestas nupciales en 159ó. La tradi-
ción clásica fluye en esta comedia a través de la historia amorosa 
de Píramo y Tisbe; y se combina el humorismo, la ensoñación y 
un delicioso sentimentalismo ajustado ai buen gusto del poeta. El 
Mercader de Venecia se compuso por los mismos años que la 
anterior comedia. En ella se han señalado principios morales; 
hay una condenación de la avaricia y usura; y la expresión — e n 
el campo opues to— de la inteligencia de Porcia, puesta al servicio 
del amor y de la amistad para lograr el t r iunfo sobre Shylock. Ambas 
piezas responden, así, a un lado clásico de la producción Shakes-
periana; y ambas son deleite de juventudes. El Teatro de ios 
Niños de Seix Barral las adaptó para sus maravillosas versiones 
en juguete de la literatura universal, junto con La Fierecilla Domada. 

En la Revista Letras escribí dentro de un artículo titulado "El 
Arte Barroco y su repercusión en la Literatura, N? 26, Primer 
Cuatrimestre de 1943, unas apreciaciones sobre Shakespeare seña-
lando la intensidad barroca de su obra, en la libertad expresiva y 
la fuerza de la pasión. Angustias, retorcimiento intelectual, movi-
miento tumultuoso de personajes en escena, alambicamiento del 
lenguaje influenciado por el "eufemismo", colocan a Shakespeare 
en la corriente barroca. "Intensidad y profundidad — d e c í a — mue-
ven el escenario de Shakespeare". Alumbrado por resplandores y 
ensombrecido por oscuridades siniestras, el Teatro de Shakespeare 
no pudo ser ni admitido ni reproducido en la etapa neoclásica, 
como lo decía también entonces; y sólo pudo renacer en la mani-
festación sensible y en el claro-oscuro del romanticismo, como un 
poeta y dramaturgo para ser entendido por el siglo X I X . Esto lo 
ha dicho asimismo Estuardo Núñez en su l ibro Autores Ingleses y 
Norteamericanos en el Perú, publicado por el Ministerio de Edu-
cación Pública, en 1956. En él tiene un capítulo de especial impor-
tancia para recordar el singular genio de Straford: "Luces y Nie-
blas de Shakespeare en el Perú". Nuestro Romanticismo volvió sus 
ojos al dramaturgo inglés. Debemos precisar que apasionó grande-
mente a nuestros románticos la cultura anglosajona y ya lo di jo 
Palma, en cita que recoge también Núñez: "Traducíamos con infi-
ni to trabajo a Shakespeare y Byron". Luego el aludido crítico 
nos mostrará los poemas de Federico Flores Galindo (Dalmiro) y 



Modesto Mo l ina , aparecidos en El Cor reo del Perú y que g i ran en 
t o r n o al "Ser o no Ser " de Hamle t , que servirá de tema más tarde 
a Luis Ben jamín Cisneros, a José Santos Chocano, a Enr ique Bus-
tamante y Bal l iv ián y a Manuel Be l t roy , en t re o t ros poetas. Es 
Hamle t , qu ien más impres iona a nuestros románt icos ; ya Ignacio 
Noboa t raduce la escena del acto V ; ya Nemesio Vargas hace 
una vers ión e rud i ta de la m isma pieza d ramát i ca . Felipe Sassone 
realiza en 1915 una t rag icomedia t i tu lada : El In térpre te de Hamlet . 
La sensib i l idad románt ica y su repercusión modern is ta — B u s t a -
mante y Bal l iv ián, Be l t roy , S a s s o n e — encuentran en el contraste 
a lud ido el m á x i m o c laro-oscuro: la v ida y la muer te ; y para ambas 
cor r ientes la muer te resul ta el supremo sor t i leg io, la máx ima evo-
cación. M o l i n a : "Ser era hast ío, era do lo r , m ise r ia / desencanto, 
agonía, desconsuelo./ No ser era abat i r a la mate r ia , / y abandonar 
el m u n d o por el c ie lo. . . " Y Bustamante Bal l iv ián: " E n t r e el ser y 
el no ser / la razón del no ser es la más f u e r t e " . 

Apar te de esa insistencia en el Hamle t , José A rna ldo Márquez, 
con s ingular maestr ía t r a d u j o : Sueño de una Noche de Verano, Me-
d ida po r Medida, Corro lano, Cuento de Inv ie rno , Ju l io César, Como 
gustéis, Comedia de Equivocaciones, Las Alegres Comadres de 
Windso r . Pienso que nuestro Teat ro Un ivers i ta r io podr ía hacer una 
lectura in terpre ta t iva de Jul io César, en vers ión de A rna ldo Már-
quez, que s igni fc iar ía así un homenaje de especial s ign i f icac ión 
peruanista. 

Debemos también a Estuardo Núñez el acopio de datos en 
t o r n o de las pr imeras presentaciones de Shakespeare en el Perú: 
Macbeth y El Mercader de Venecia, según las in formac iones de El 
Comerc io de ó y 11 de set iembre de 1865, cuat ro años después que 
Palma se refer ía por p r i m e r a vez a él en el a r t í cu lo sobre Carlos 
Augusto Salaverry, aparecido en la Revista de L ima. Así como tam-
bién sobre la existencia de dos Tesis Univers i tar ias sobre Shakes-
peare; una de Constant ino Salazar; y la o t ra de Luis M i r ó Quesada 
Guer ra , que se pub l icó en la Impren ta de El Comerc io en 1903. 

De especial trascendencia para sent i r a Shakespeare en el Perú, 
es que una generación, al igual que las contemporáneas de los ot ros 
países iberoamer icanos, l levó el nombre de Ar ie l . Y que nuestro 
Francisco García Calderón — c o m o también ya lo d i j i m o s — hiciera 



de ese personaje de La Tempestad el intérprete del idealismo que 
surgiera alrededor del 900 como una respuesta al positivismo y a 
las corrientes pragmáticas anglo-sajonas. En contraste que parece 
shakespereano, trataba precisamente de ofrecerse a través de un per-
sonaje recogido por un autor inglés la figura ideal que nuestros es-
critores iberoamericanos concebían frente al mundo anglosajón. 
Por encima de esas posiciones ya superadas, los escritores presen-
tes del Perú ven en Shakespeare un norte de aspiraciones intelectua-
les, un mar insondable de posibilidades artísticas y un autor que 
está por encima del simple tumulto que quiso verse en él. Lo sen-
timos tan suficientemente moderno que aún sigue trastornando la 
sociedad y el arte. 


